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Hidrocálido 28/junio/2013Los universitarios hemos tenido una emotiva semana en la
cual  rendimos  homenaje  a  figuras  clave  en  la  construcción  de  nuestra  radiante
herencia:  la  Universidad  Autónoma  de  Aguascalientes.  El  día  de  ayer,  hicimos
entrega de la Presea Universitaria, por primera vez desde que fue instituida, a ex
rectores  del  Instituto  Autónomo  de  Ciencias  y  Tecnología,  y  de  la  UAA,  en
reconocimiento  a  su  gestión  rectoral  y  su  obra  trascendente  en  beneficio  de  la
Universidad y de la sociedad de Aguascalientes.  Esta distinción es resultado del
consenso  de  la  comunidad  universitaria,  representada  en  el  Honorable  Consejo
Universitario, cuyos integrantes decidieron otorgar la Presea Universitaria a los ex
rectores de nuestra Institución: ingeniero Carlos Ortiz González, contador público
Humberto Martínez de León, doctor Alfonso Pérez Romo, doctor José Manuel Ramírez
Isunza,  licenciado Efrén González  Cuéllar,  maestro  Gonzalo  González  Hernández,
doctor  Felipe Martínez Rizo,  doctor  Antonio Ávila  Storer  y  maestro Rafael  Urzúa
Macías.  También  se  decidió  otorgar  la  distinción  de  Benefactor  Universitario  al
profesor José Refugio Esparza Reyes, a quien reconocimos en la misma ceremonia
por  su  apoyo  notable  desde  su  función  pública  al  incremento  de  los  espacios
universitarios y a la consolidación del crecimiento de la Universidad. Con un enorme
agradecimiento,  y  a  nombre  de  la  comunidad  universitaria,  soy  el  primero  en
reconocer,  tanto  a  nuestros  benefactores,  como  a  la  labor  de  todas  las
administraciones, las cuales han permitido a las diversas generaciones universitarias
edificar una Institución que nos llena de orgullo y nos inspira a continuar trabajando
con decisión y compromiso por su permanente fortalecimiento y desarrollo. Para una
Institución  de  Educación  Superior  como la  que  conformamos,  la  celebración  de
nuestro  40  aniversario  nos  convoca  a  llevar  a  cabo  una  amplia  reflexión  sobre  el
pasado  y  el  futuro  de  nuestra  Institución.  Los  universitarios  valoramos  nuestro
pasado y reconocemos la fundamental contribución de cada uno de los ex rectores y
el trabajo de quienes integraron las diversas administraciones de nuestra Casa de
Estudios.  Los  universitarios  de  ayer,  son  firme  guía  para  canalizar  el  esfuerzo  y
empeño fecundo y  transformador  que impulsa el  desarrollo  de la  Universidad y
nuestro Estado. No sólo los integrantes de la comunidad universitaria, la sociedad de
Aguascalientes en su conjunto, aprecia el trascendental legado que nos heredaron
quienes  nos  antecedieron.  Con  igual  agradecimiento,  esta  semana,  en  una
entrañable ceremonia, en presencia de sus familiares, nuestra comunidad inscribió el
nombre  del  doctor  Desiderio  Macías  Silva  a  la  Biblioteca  Central  de  Ciudad
Universitaria. No concibo un mejor momento que los festejos del 40 aniversario de
nuestra Casa de Estudios, ni encuentro mejor recinto que la Biblioteca Central, el
centro neurálgico que alberga, representa y simboliza el Conocimiento, la Cultura y el
Pensamiento en nuestra Institución, para honrar a tan notable figura, como lo fue el
doctor  Desiderio  Macías  Silva.  Este  día,  finalizaremos  una  semana  con  importantes
actos  solemnes,  con  la  ceremonia  de  entrega  de  la  distinción  de  Investigador
Extraordinario al doctor Luis Ponce Ramírez, y a la doctora Sonia Reynaga Obregón,
en  reconocimiento  a  su  notable  contribución  al  desarrollo  Institucional  de  las
universidades públicas de país, particularmente, por sus aportaciones al desarrollo
del posgrado y la investigación de calidad en México.  De cada uno de nuestros
homenajeados hemos heredado un ejemplo de nobleza, esfuerzo, trabajo y puesta en
práctica de los valores humanistas, que todos los universitarios debemos estimar y
enaltecer.  La  firmeza  de  los  cimientos  construidos,  y  la  cuidada  pertinencia  del
posterior desarrollo, hoy nos permiten hacer frente a nuevos desafíos. Al reconocer
nuestra  radiante  herencia,  los  universitarios  de  hoy  avanzamos  decididamente.
Unidos,  trabajamos para asegurar  que en el  horizonte de nuestra  Institución se
configure un luminoso porvenir. 


